
N inguna idea mejor que d e v o lv e r ? !® ^ -?  h“  tramitada media historia de 
tillo de la M ota su antiguo esplenda} f sp“ t one  del castl“ °  a
grando cerrar sus grietas y fortalecerá . U7la época, una efemerides
muros. Bien lo merecía su alta cons,.quese °  Sra E l paisaje
ración histórica y artística. Tal ha 4^  , ,, enf ,en e  es el gran hon-
el pensamiento de nuestro Caadilkh ■ ,  no <lue ha templado y vi- 
Nacional de Falange, al e n t r e n é  g  " " n '  ^ ue. meJor [ uSar
nuestra Delegada nacional con la anf f o r Z t í T nZ  ■ amhlente
na de que tan importante edificio <¡udJ Podna Jamas encontrarse?...
habilitado para escuela de Mandosw * * *

g z z & s f c J .  r rr u" *• “
r  r  cumpla ,n  ,an rn» “  * ° '  < *
ha de tener un ambiente propicio.  ̂
como nuestras comaradas' para ría y-,¡
aquí esas órdenes que han de celarytl[y t f > “  a d es  Castilla,
la tradición y  gloria de nuestra W ?  por tant° ’ Medina del Campo.

en torno a la com batida privanza de don A lvaro, la rota  de A lvar Fáñez, la reclusión de doña Blanca 
de Borbón, la muerte de Alburquerque con «yerbas», la prisión de los Carvajales, el D uque de Cala­
bria y  el D uque Valentinois, encerrados com o prisioneros de Gonzalo de Córdoba y  H ernando Pizarro, 
expiando allí sospechas de la muerte de D iego de A lvarado. Nada, sin em bargo, tan confuso e in ­
trincado com o el legendario dram a de «El Caballero de Olmedo». ¿Quién fué éste de quien toda 
Castilla habla? ¿Fué cierto vasallo de Juan II, Alonso Pérez de V ivero, al que Lope, de V ega, en 
su tragicom edia, dice que

al pasar un arroyuelo,
puente y  señal del camino,

murió alevosamente en una em boscada preparada por su rival en amores, don B odrigo? ¿Lo 
fué aquel don Juan de M aldonado, trágicam ente muerto cuando, después de unir el A da ja  con  el 
Z a p a r d i e l ,  iba a obtener el prem io, allá por 1453, casándose con la v iuda doña Ana? ¿Lo m ató 
don Manuel Buiz de la Fuente, que por unos galgos se enemistó, en tiem po del Em perador, 
con  el hidalgo Juan de Vinier, y m aldito por su madre si no le m ataba, se deshizo de él traido­
ram ente un anochecer cerca de donde dicen la Cuesta del Caballero?

De noche lo mataron, 
al caballero 
la gala de M edina, 
la flor de Olmedo.

com o la misma angustiada señora escribe, «Vine 
y  la metí, y  entonces ella me habló tan recia­
mente palabras de tanto desacatamiento y  fuera 
de lo que hija debe decir a su madre, que si yo 
110 viera la disposición en que estaba, yo no lo 
sufriera de ninguna manera».

D oña Juana, pues, sin duda alguna habitó 
la M ota, y^doña Isabel es probable que lo hi­
ciera, al menos circunstancialmente. De lo que 
no hay certeza, si bien ello se ha repetido con 
frecuencia, es de que allí muriera. El señor B o- 
dríguez y  Fernández, con plausibles argumentos, 
sitúa la escena de la muerte en el Palacio real 
que existió junto a la hoy  plaza M ayor, residencia 
habitual de los reyes. No hay, sin em bargo, prue­
bas terminantes sobre el caso, y  hoy  nos gusta 
pensar a nosotros que el últim o aliento de esta 
gran reina l'ué recogido entre estas paredes, com o 
inspiración y  legado de nuevas generaciones,

Así, pues, queda en pie la pregunta de qué rei­
na pudiera ser el fam oso «peinador», si es que no 
fué capilla donde germ inaron los sublimes arro­
bos de doña Teresa Enríquez, la fam osa «Loca del 
Sacram ento», esposa del com endador Cárdenas, el 
cual allí v iv ió , y  donde tuvo en am parada guarda 
a la futura reina de Portugal, la princesita Isabel.

E voca  el Conde de Gamazo en su interesante 
obra «Castillos en Castilla», y  al hablar de éste de 
la M ota, los posibles sucedidos o acontecim ientos 
de dentro y alrededores de este castillo, debidos 
la m ayor parte a la tradición. Así, las justas 
y  cañas de las primeras bodas de Juan II, segu­
ramente corridas en sus alrededores, o cóm o 
desde sus ventanas vió Juan de Mena el ex­
traño desenlace pacífico de la

fu ria  civil de M edina

Sombras le avisaron 
que no saliese 
y le aconsejaron 
q w  no se fuese  
al caballero, 
la gala de M edina, 
la flor de Olmedo.

...Doña Juana la  L oca esperaba siem p re la  vuelta de su ad ora­
do esposo...
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